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EL TEMA: LOS PAÍSES DEL GOLFO ¿UNA NUEVA VANGUARDIA ÁRABE?

DE LA INDIFERENCIA A LA MADUREZ: BALANCE Y PERSPECTIVAS 
DE LAS RELACIONES UE-CCG1

Alberto Ucelay Urech

La Unión Europea (UE) y el Consejo de Cooperación del Golfo (CCG) son dos 

conjuntos políticos y económicos que, a juzgar por las estadísticas, han de te-

ner un extraordinario protagonismo este siglo XXI. Con más de 400 millones 

de habitantes y un PIB per cápita de 23.000 €, la UE es ya hoy el mayor mercado 

del mundo. Por su parte, los miembros del CCG disponen de más de la mitad de 

las reservas conocidas de hidrocarburos. Sobre estas bases, no es sorprendente 

que el comercio entre ambos conjuntos alcance los 80.000 millones de euros en 

2009. Además, ambos se han embarcado en procesos de integración que com-

parten, aunque con ritmos diferentes, los objetivos de la unidad de mercado y 

de la unidad monetaria, lo que confi ere a las instituciones del CCG y de la UE –de 

nuevo, sobre el papel– una responsabilidad de primer orden en el gobierno de la 

economía mundial.

En un examen más detenido, sin embargo, se impone una evaluación algo 

más sobria. Las relaciones políticas están mucho menos desarrolladas que las eco-

nómicas: nunca se ha celebrado una cumbre UE-CCG, y los países miembros de cada 

grupo parecen seguir prefi riendo que predomine el bilateralismo en las relaciones 

entre ambos espacios. Incluso en el capítulo económico parece haber difi cultades. 

Algunos no parecen querer renunciar a mantener las relaciones de Estado a Estado 

que han consolidado al margen de la UE y del CCG. Y las dos partes no logran 

alcanzar el acuerdo de libre comercio que llevan negociando desde hace casi dos 

décadas. Se diría que los benefi cios económicos que se esperan del acuerdo comer-

cial no pesan más que los obstáculos que han impedido hasta ahora la conclusión 

de las negociaciones. El CCG está lejos de ser el primer socio comercial para la UE y 

Europa representa hoy sólo el 10% de las ventas de hidrocarburos de los árabes; y, 

dicho sea de paso, contrariamente a lo que se suele pensar, Norteamérica tampoco 

tiene un peso mucho mayor: el principal cliente del petróleo del Golfo es hoy 

Asia, que casi triplica las compras de los occidentales. Finalmente, las relaciones 

culturales y sociales entre los europeos y los árabes del Golfo aparecen hoy lastradas 

por lo que muchas veces se percibe, erróneamente, como obstáculos insalvables y 

diferencias irreconciliables. El desencadenamiento de la «guerra contra el terror» 

en la década que ahora termina no ha contribuido precisamente a mitigar estos 

errores de percepción. En suma, puede que resulte exagerado hablar de «dejadez 

estratégica», como se hacía hace pocos años, pero es evidente que la relación entre 

1 El autor quiere agradecer a los expertos que han revisado el texto y, en particular, a D. Cándido Creis 

Estrada, por su valiosa ayuda y comentarios, que han contribuido a mejorar sustancialmente el trabajo. El 

autor asume en exclusiva la responsabilidad por cualquier error que se hubiera podido deslizar.
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dos conjuntos de esta magnitud, que comparten intereses estratégicos, debería ser 

más estrecha y más profunda. 

Este estudio pretende hacer una contribución para identifi car, desde una 

perspectiva española, algunas de las áreas en las que la UE y el CCG pueden hacer 

mayores esfuerzos en los próximos años. Como se va a ver, la buena noticia es 

que en los últimos meses ya se ha puesto en marcha una refl exión conjunta entre 

ambas partes para dinamizar las relaciones y prepararlas para una nueva etapa. Sin 

embargo, las dos partes habrán de tener en cuenta a partir de ahora que el éxito de 

esta empresa dependerá en buena medida de algo que ambas ambicionan, cada una 

a su manera: que, en el complejo panorama de las relaciones internacionales de la 

nueva centuria, su importancia sea debidamente reconocida y que sus intereses se 

vean razonablemente salvaguardados. 

La larga búsqueda de un marco de referencia: del Acuerdo de Cooperación al 
Programa de Acción Conjunto

Ciertamente, el establecimiento del CCG en 1981 no fue refl ejo de una 

experiencia de integración europea que, aunque ya tenía más de dos décadas 

de historia, estaba aún lejos de traspasar el umbral crítico de la unión política y 

monetaria. Su creación fue más bien producto de los acontecimientos políticos 

y de seguridad en una zona geográfi ca que, entonces como ahora, es clave para la 

estabilidad mundial. A principios de la década de los ochenta la revolución iraní, 

la invasión soviética de Afganistán y la guerra entre Irán e Iraq amenazaban con 

echar por tierra el equilibrio de poder en la región, en perjuicio de estos países 

árabes del Golfo. Como proceso de integración regional, el CCG buscaba enraizar 

fi rmemente los intereses de estos países lejos de la órbita soviética y de los vientos 

de revolución que soplaban en el Golfo.

Este cierre de fi las de los países árabes del Golfo queda bien recogido 

en la propia carta fundacional de la organización, más preocupada de la defi ni-

ción de este objetivo político genérico («coordinación, integración y cohesión», 

tansiq, takamul wa tarabut) que de defi nir precisamente en términos económicos cuál 

era el objetivo del proceso integrador –justamente al contrario de lo que había 

ocurrido en el proceso europeo. La pregunta de si lo que se buscaba para el 

Golfo era una zona de libre cambio, una unión aduanera o un mercado común 

sólo empezó a ser respondida en la primera década del nuevo siglo: en 2003 se 

declaró la unión aduanera que se había acordado en 1999 y, en 2010, se anun-

ciaba el objetivo de la unión monetaria, que queda por ahora más como proyecto 

que como realización.

Europa identifi có desde muy pronto este proceso de integración regional 

como un socio potencial. Ya en 1988 se concluyó un Acuerdo de Cooperación entre 

la CEE y el CCG, que se estructura en torno al objetivo central de reforzar las relaciones 

económicas en todos los campos y que proporciona el marco contractual en el que se 

desarrollan las relaciones hasta hoy. A su amparo, se han desarrollado, desde 1990, 

hasta veinte reuniones ministeriales y del Consejo Conjunto, que es el órgano rector 

establecido por el acuerdo y que cada año adopta una declaración conjunta.

Alberto Ucelay Urech
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A lo largo de este proceso, las relaciones entre la UE y el CCG se fueron 

progresivamente orientando hacia uno de los objetivos que ya había singularizado 

el acuerdo de 1988: la consecución de un acuerdo de libre comercio (ALC) entre 

ambas partes. Los motivos de esta tendencia a centrar la relación entre ambos con-

juntos en la cuestión comercial han sido muy discutidos. Aparte de las propias ven-

tajas económicas que tendría un acuerdo así, cabe recordar que durante muchos 

años se pensó que éste sería el primer acuerdo comercial entre la UE y el CCG, lo 

que habría servido para poner de manifi esto, por parte europea, una determinada 

visión política del comercio internacional, marcada por el interregionalismo.

Las negociaciones para un ALC sufrieron un periodo de estancamiento 

en la segunda mitad de los noventa. El CCG no era todavía una unión aduanera –y, 

por tanto, los productos del Golfo se habrían benefi ciado en la UE de una libre cir-

culación que los europeos no podrían haber tenido en el Golfo. La asunción por 

parte del CCG del objetivo de la unión aduanera permitió el relanzamiento de las 

negociaciones en 2002, con un nuevo mandato, y avanzaron considerablemente 

hasta 2008, cuando se suspendieron. Sin embargo, sigue habiendo contactos y, 

de hecho, las diferencias entre ambas partes se han reducido considerablemente. 

El principal escollo –y, posiblemente, el último– es el tratamiento de las tasas a la 

exportación. El CCG prefi ere someterlas a las reglas generales de la Organización 

Mundial del Comercio, mientras que la UE insiste en que se debe mantener en este 

asunto una inspiración preferencial que esté en consonancia con la idea misma de 

establecer una zona de libre comercio. 

Sea como fuere, lo cierto es que las negociaciones sobre el ALC han do-

minado las relaciones UE-CCG durante casi una década. La falta de conclusión del 

acuerdo ha producido no poca frustración en ambas partes, obligadas durante casi 

dos décadas a repetir cada año en las declaraciones ministeriales el objetivo de 

concluir las negociaciones. En este camino se interpuso también, a mediados de 

esta década, la idea de establecer un Partenariado Estratégico entre la UE y Oriente 

Medio, que habría tratado de combinar la política mediterránea de la UE con la me-

dio-oriental, en paralelo con las ideas de la Administración Bush sobre un «Gran 

Oriente Medio». Esta idea ha quedado ahora «hueca y sin contenido político».2 

Parece, por lo tanto, que tras más de dos décadas de relaciones, la UE y el CCG han 

quedado sin una brújula que oriente su rumbo. Últimamente, sin embargo, la UE 

y el CCG han comenzado a aplicar un enfoque distinto.

Durante la Presidencia española de la UE en el primer semestre de 2010, 

se ha celebrado un encuentro de altos funcionarios UE-CCG en Riad que ha pre-

parado un Programa de Acción Conjunto (PAC) para los próximos tres años. Este 

documento obedece a una iniciativa de la Comisión Europea y ha sido acordado 

con el CCG gracias a una respuesta entusiasta y efi caz de la Presidencia rotatoria 

kuwaití y de los demás socios del Golfo. Contiene un listado muy ambicioso de 

áreas de cooperación, que enumeran acciones concretas a realizar en cada una 

de ellas. Quizá lo más llamativo es que, junto con los campos tradicionales de 

2 Cfr. Richard Youngs (2009). Impasse in Euro-Gulf Relations. Documento de Trabajo n.º 80. Madrid: Fundación 

para las Relaciones Internacionales y el Diálogo Exterior (FRIDE), abril de 2009.

De la indiferencia a la madurez: balance y perspectivas de las relaciones UE-CCG
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las relaciones UE-CCG (cooperación económica, inversiones, comercio, energía 

y medioambiente, industria, telecomunicaciones y tecnología de la información 

e investigación científi ca), que ya fi guraban en el acuerdo de 1988, se incluyen 

ahora nuevos temas. Cabe destacar en primer lugar la cooperación monetaria, 

que como veremos es algo que puede tener hondas repercusiones, o el transporte 

y la industria. Pero, además, es muy importante el énfasis que se da en el PAC 

a cuestiones como la educación o la «cultura y el entendimiento mutuo». Esto 

último puede ser una señal de que la UE y el CCG empiecen a encontrar fórmulas 

para superar los obstáculos que han lastrado durante años sus relaciones en un 

área tan importante y, al mismo tiempo, tan compleja para ambas partes como los 

derechos humanos, donde la falta de sintonía había quedado claramente constata-

da un año antes, en 2009, cuando la declaración ministerial de Mascate señalaba 

que ambas partes «han intercambiado puntos de vista sobre derechos humanos y 

han reiterado sus posiciones anteriores». 

El contenido político de las relaciones UE-CCG

El hecho de que el PAC, que ha sido plenamente respaldado en la última 

reunión ministerial, procure identifi car áreas de cooperación de contenido no 

puramente económico y técnico puede ser un síntoma de madurez en las rela-

ciones UE-CCG. Hay que tener presente el cuidado con el que el Acuerdo de Coo-

peración de 1988 había sentado el principio de que la cooperación económica 

entre ambas partes no está sujeta a limitación alguna, con lo que quedaba claro, 

a contrario sensu, que la cooperación en otras áreas de naturaleza más política 

debería ser sometida a una decisión caso por caso. Ello no ha sido obstáculo, 

es cierto, para que en las reuniones ministeriales se aborden cuestiones políti-

cas, pero es indudable que el diálogo de esta naturaleza podría ser más intenso, 

tratándose de dos conjuntos como la UE y el CCG. Y ello es así tanto en la forma 

como en el fondo.

En el aspecto formal, como ya se ha dicho, resulta llamativo que no se 

haya celebrado ningún encuentro a nivel de jefes de Estado y de gobierno entre 

ambos conjuntos. Puede parecer lógico que un encuentro de esta naturaleza se 

reserve para después de que se haya alcanzado el ALC, el asunto que, como se ha 

dicho, ha absorbido hasta ahora casi toda la atención de la UE y del CCG. Pero, a la 

inversa, también se puede razonar que el sentido profundo del PAC es precisamente 

el acuerdo entre ambas partes, tácito o expreso, para que el conjunto de las relacio-

nes no se vea subordinado al éxito de las negociaciones de libre comercio. Además, 

es obvio que un encuentro al máximo nivel podría ser una plataforma propicia 

para alcanzar, quizá, el tan esperado acuerdo.

En cuanto al fondo, el diálogo político UE-CCG podría benefi ciarse mucho 

de un nuevo impulso. Un examen de las declaraciones ministeriales de los últimos 

años arroja como conclusión que las principales cuestiones políticas que han me-

recido la atención de los dos socios son, por orden de importancia: la situación en 

Oriente Medio y el confl icto árabe-israelí, el programa nuclear iraní, así como la 

situación en Iraq y en Yemen y el problema de la piratería.

Alberto Ucelay Urech
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El confl icto árabe-israelí ocupa ciertamente mucho espacio en las decla-

raciones ministeriales, lo que exige tiempo y dedicación de los negociadores de 

ambas partes. Sin embargo, se puede argumentar que UE y CCG comparten hoy ya 

un mismo punto de vista sobre los parámetros básicos para la solución del con-

fl icto: la UE ha ido reconociendo progresivamente la importancia de la Iniciativa 

Árabe de Paz formulada en 2002 por el rey Abdullah bin Abdulaziz, llegando ya, 

en diciembre de 2009, a incluirla en el marco de referencia para la solución del 

confl icto, al mismo nivel que las resoluciones del Consejo de Seguridad. Lo que es 

más importante, en los últimos tiempos la UE y el CCG se han decidido ya a hablar 

no solamente de las cuestiones procedimentales del proceso de paz, sino también 

a afi rmar los principios sustantivos que han de inspirar la solución, con una ro-

tundidad y un grado de acuerdo que habría sido impensable en las declaraciones 

euro-árabes de hace siquiera un lustro. En la declaración de 2010, por ejemplo, 

se afi rma por vez primera que la UE y el CCG «reafi rman su posición compartida de 

no reconocer ningún cambio en las fronteras de 1967 más que las acordadas por 

[israelíes y palestinos], incluyendo en lo que respecta a Jerusalén, como la futura 

capital de los dos Estados».

Sobre estas bases, es más fácil esbozar alguna indicación, sin ánimo de ser 

exhaustiva, sobre cuál puede ser el programa de trabajo euro-árabe para los próxi-

mos años en relación con el confl icto árabe-israelí: en primer lugar, los europeos 

y los árabes pueden procurar que el Cuarteto (en el que está la UE) y el Comité de 

Seguimiento de la Liga Árabe (en el que están Arabia Saudí y otros tres miembros 

del CCG) tengan una relación de trabajo más fl uida, para desarrollar verdadera-

mente la Iniciativa Árabe de Paz como uno de los parámetros fundamentales para 

las negociaciones árabe-israelíes. Ello requerirá que los países del Golfo den pasos 

hacia Israel en aplicación de la iniciativa, si Israel se muestra dispuesto a facilitar 

el establecimiento del Estado palestino sobre la base de las fronteras de 1967. En 

segundo lugar, la UE y el CCG comparten un papel protagonista en la fi nanciación 

de la Autoridad Nacional Palestina (ANP). Aunque en las circunstancias actuales la 

suma de las contribuciones euro-árabes no son sufi cientes para garantizar la viabi-

lidad de la ANP, sí es cierto que la UE y el CCG, conjuntamente, contribuyen mucho 

más que los restantes miembros del Cuarteto, y pueden tomar conciencia, por lo 

tanto, de la capacidad de decisión que les corresponde sobre las condiciones en las 

que se ha de facilitar esta ayuda. Finalmente, la UE y el CCG pueden intensifi car su 

diálogo y coordinación para garantizar, junto con los Estados Unidos, el sentido de 

fi nalidad de las negociaciones que ahora se reanudan, para evitar caer una vez más 

en un proceso de negociación sin fi n.

El otro tema predominante en el diálogo político UE-CCG es sin duda el 

programa nuclear iraní. Las declaraciones muestran con claridad la gran preocu-

pación que ambas partes comparten por el desarrollo de este programa y cifran la 

solución, de acuerdo con el consenso internacional, en la necesidad de que Irán 

se esfuerce para que la comunidad internacional pueda recuperar la confi anza en 

su carácter exclusivamente pacífi co. Recientemente, la UE ha adoptado un nuevo 

paquete de medidas restrictivas contra Irán, complementando las establecidas en la 

De la indiferencia a la madurez: balance y perspectivas de las relaciones UE-CCG
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Resolución 1929 del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. Ahora los países 

del Golfo deberán decidir si pueden alinearse, como han hecho otros países, con 

medidas como éstas, siempre en el entendido de que el objetivo político, una vez más 

reafi rmado por ambas partes, es buscar la vuelta a la mesa de negociaciones para pro-

curar una solución diplomática. A la inversa, la UE y el CCG también pueden seguir 

refl exionando sobre cómo pueden ofrecer incentivos de manera conjunta a Irán para 

resolver por la vía diplomática el contencioso. Se ha mencionado, por ejemplo, la 

posibilidad de que el CCG se incorporara a la oferta europea a Irán de 2004, que ha 

sido posteriormente actualizada y mejorada.

Ello nos sitúa ante otra cuestión política más general, que la UE y el CCG 

pueden tratar de abordar a corto y medio plazo: ¿qué contribución puede hacer la 

UE –además de la que ya hacen algunos de sus Estados miembros bilateralmente– a 

la seguridad del Golfo? Un examen de las más recientes aportaciones a este debate 

permite extraer varias conclusiones: en primer lugar, parece que la UE debería 

desempeñar, en este aspecto concreto de la seguridad, un papel subsidiario del 

que tienen bilateralmente países como Francia o Reino Unido, por no mencionar 

a los propios Estados Unidos. La seguridad sería así uno de los terrenos en los que 

parece que tendría que seguir predominando el bilateralismo. Ahora bien, a ren-

glón seguido, no parece haber obstáculo para afi rmar que la UE puede y debe llevar 

a cabo una política activa para promover medidas de confi anza en esta región. Para 

ello se han propuesto varios modelos, como el Acta Final de Helsinki de 1975 o 

el diálogo en Extremo Oriente entre la Asociación de Países del Sudeste Asiático 

(Association of Southeast Asian Nations, ASEAN), Japón, China y Corea del Sur. 

Se trataría, en defi nitiva, de que la UE contribuyera junto con los Estados Unidos 

a una refl exión estructurada, que han de liderar los propios países de la región, 

y que tendría como objetivo el que esta parte del mundo efectuara la transición 

desde el equilibrio de poder hacia un régimen más estable de seguridad colectiva. 

En un marco así, se ha dicho que la UE podría aportar valor añadido en áreas como 

la lucha contra el terrorismo –profundizando el diálogo que anualmente se lleva 

a cabo sobre este tema–, la piratería o el tráfi co de drogas, entre otras. Pero quizá 

sea más importante aún explicar y dar a conocer a los líderes del CCG la propia ex-

periencia de integración europea después de la Segunda Guerra Mundial, y cómo 

ha repercutido en la situación de seguridad de nuestro continente. A corto plazo, 

también se va a hacer necesario aclarar a los socios del Golfo cómo funciona la UE 

después del Tratado de Lisboa, en particular, en este aspecto de la política exterior 

y de la seguridad. 

En cuanto a la identifi cación de las cuestiones de fondo que son impor-

tantes para la seguridad del Golfo, en las diferentes propuestas que se han hecho 

recientemente, tanto desde dentro del CCG como por parte de otros actores inter-

nacionales, se hace referencia invariablemente, además de al programa nuclear 

iraní, a otros problemas como el de la estabilización de Iraq –especialmente en el 

horizonte de la salida de todas las tropas norteamericanas– o la de Yemen, que es 

de importancia vital para los países del Golfo. Con la simple enumeración de estas 

cuestiones aparece claro que el CCG podría benefi ciarse de la experiencia europea 

Alberto Ucelay Urech
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para poner en marcha una política estructurada de relacionamiento con sus veci-

nos: piénsese, por ejemplo, en cómo podría el CCG formular una política común 

hacia Yemen que integrara consideraciones políticas, económicas y de seguridad, a 

imagen y semejanza de la Política de Vecindad de la UE. En un plano más profun-

do, de ello se desprende también que el diálogo político UE-CCG en esta cuestión 

deberá hacer frente a cuestiones que hoy por hoy parecen tan urgentes como di-

fíciles de responder: ¿se puede contar con Irán para una nueva arquitectura de 

seguridad colectiva en la zona? ¿Qué papel podría corresponder a actores como 

Iraq, Turquía o Israel? Parece claro que estas preguntas no se pueden responder 

sin resolver algunos problemas políticos subyacentes –el confl icto árabe-israelí, la 

controversia sobre el programa nuclear iraní–, pero no han faltado tampoco los 

intentos de invertir esta lógica: por ejemplo, el jeque Jaled al-Jalifa, ministro de 

Asuntos Exteriores de Bahréin, propuso en 2008 ante la Asamblea General de 

Naciones Unidas una «organización de seguridad» que incluyera a todos los países 

de Oriente Medio «sin excepción».

Del libre comercio a la cooperación para la gobernabilidad económica global
A pesar de que, como hemos visto, los temas económicos y comerciales 

son los que han centrado el interés de ambas partes desde hace años, las posibili-

dades de trabajo conjunto en este terreno están lejos de agotarse. Dejando aparte 

por un momento las cuestiones suscitadas por el ALC, que ya hemos repasado, se 

pueden identifi car varios aspectos en los que una mayor concertación entre euro-

peos y árabes podría tener consecuencias muy positivas para ambos.

El primero de ellos es sin duda alguna la energía. Se ha criticado la au-

sencia de un diálogo más estructurado en esta materia. La UE y el CCG se reúnen a 

nivel de expertos, con periodicidad bienal, para discutir sobre temas energéticos. 

Hasta muy recientemente este diálogo se ha centrado casi exclusivamente en los 

hidrocarburos. En el PAC, en cambio, se identifi can acciones concretas a desarro-

llar en otras áreas en los próximos años. Cabe destacar iniciativas como la Red 

de Energía Limpia –destinada al intercambio de información acerca de mejores 

prácticas o políticas sobre energías limpias y renovables– o el establecimiento de 

grupos de trabajo dedicados específi camente al estudio de cuestiones relacionadas 

con la generación de electricidad o la seguridad nuclear. Y, naturalmente, la UE 

y el CCG no pueden dejar de lado el diálogo sobre los hidrocarburos. Para ello 

disponen, además de las reuniones bienales de expertos, del Foro Internacional de 

la Energía, con sede en Riad, que agrupa a los países productores y consumidores.

Estos diálogos, de naturaleza técnica, podrían acompañarse de un inter-

cambio de puntos de vista a nivel político sobre cuestiones energéticas que tienen 

importancia estratégica para ambas partes. Se ha dicho que el marco de la UE no es 

sufi ciente para tratar de la importancia verdaderamente global que sigue teniendo 

Arabia Saudí como suministrador de hidrocarburos.3 Sin embargo, es posible que 

en los próximos años ambas partes comprueben que la extensión de su coope-

3 Cfr. Richard Youngs (2009). Impasse in Euro-Gulf Relations. Op. Cit.
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ración energética a otras áreas como las energías renovables, el uso racional de 

la energía o la seguridad nuclear puede llegar a ofrecer una base sufi ciente para 

elevar el diálogo energético a un nivel superior. Otro campo prometedor es el 

trabajo conjunto que ambas pueden hacer en otras áreas geográfi cas en materia, 

por ejemplo, de energía solar. Las posibilidades de cooperación con los países del 

Magreb parecen particularmente interesantes, dado que, sobre el papel, allí hay 

condiciones óptimas para aunar las capacidades fi nancieras de los países del Golfo 

con la tecnología europea. 

Además de las cuestiones energéticas, la UE y el CCG pueden profundizar 

su diálogo sobre cuestiones monetarias y fi nancieras, que como ya hemos destacado 

es una de las novedades más interesantes que se apuntan en el PAC. Es bien sabido 

que la UE ha compartido con el CCG su experiencia de unifi cación monetaria, de 

la misma manera que intercambia información regularmente con el Secretariado 

del CCG y con sus Estados miembros sobre el proceso de integración política y 

económica en Europa. Al adoptar el CCG explícitamente el objetivo de la unión 

monetaria, esta cooperación ha cobrado un nuevo sentido. 

Es cierto que el proyecto de unión monetaria del CCG, que se había anun-

ciado para 2010, no se ha llevado a cabo hasta ahora, retrasado por difi cultades 

que son de orden más político que económico, y que fueron surgiendo desde el 

inicio mismo de las tareas preparatorias. En primer lugar, Omán se distanció muy 

pronto del proyecto, señalando en 2006 que no participaría en el mismo. En se-

gundo lugar, Kuwait abandonó en 2007 el sistema tipo de cambio fi jo con el dólar 

que había mantenido desde los años ochenta, optando en su lugar por una cesta 

de monedas. Esto supone que este país tiene ahora un régimen de tipo de cambio 

diferente a los demás miembros del CCG, aunque no supone en sí un abandono del 

proyecto, con el que Kuwait sigue comprometido. Pero, por otro lado, ha habido 

diferencias entre los socios sobre diferentes aspectos técnicos del proceso y, en 

último término, una falta de acuerdo sobre la sede del futuro banco central, que 

tanto Arabia Saudí como los Emiratos Árabes Unidos deseaban acoger y que se ha 

saldado por ahora con la salida emiratí del proyecto y con la elección del goberna-

dor de la Agencia Monetaria saudí para dirigir el consejo monetario que habrá de 

pilotar la transición a la moneda única.

Últimamente, se ha especulado sobre los efectos que la crisis económica 

en Europa ha podido tener sobre la determinación de los países del Golfo. La 

lógica subyacente a esta pregunta es: ¿van a reconsiderar estos países sus planes de 

unifi cación monetaria a la luz de las difi cultades experimentadas por la zona euro 

en el primer semestre de 2010? Dicho de otra manera, ¿la experiencia del euro 

en estos últimos meses constituye un argumento en contra del proyecto de unión 

monetaria en el Golfo?

Es muy dudoso que los países del Golfo se planteen la cuestión en estos 

términos. La unidad monetaria en el Golfo lleva aparejada importantes ventajas 

económicas, como ya ocurrió en el caso europeo, por más que se trate de argu-

mentar que no comercian mucho entre sí, que ya tienen un elevado grado de con-

vergencia macroeconómica o que no alcanzan el tamaño crítico para hacer que la 
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unión tenga sentido económico. Es muy probable que el proyecto de unifi cación, 

pese a todas las difi cultades y retrasos antes mencionados, siga adelante. Hay una 

fuerte apuesta política en este sentido por parte de Arabia Saudí, y el acuerdo para 

seguir adelante fue también suscrito en diciembre de 2009 por Qatar, Bahréin y 

Kuwait. No se puede descartar que los países que han quedado por ahora al margen 

puedan reincorporarse en el futuro. 

Por otro lado, al igual que ocurrió en los años ochenta en el caso eu-

ropeo, las discusiones sobre el proyecto de unifi cación monetaria en el CCG han 

estado asociadas a debates sobre los regímenes de tipos de cambio –el actual, de 

transición, y el que existiría con una moneda única, incluyendo la composición 

de la cesta de monedas a la que podría vincularse la nueva moneda, entre otras 

posibilidades. De nuevo, la elección que hagan los países del Golfo en este aspecto 

estará en función no sólo de sus percepciones sobre la emergencia del euro como 

moneda de reserva y de las perspectivas sobre la evolución a medio y largo plazo 

de la política monetaria de los Estados Unidos, sino también, entre otros factores, 

del grado que haya alcanzado el proceso de diversifi cación de sus economías fuera 

del sector de los hidrocarburos. Así, por ejemplo, se ha hablado de mantener por 

ahora el sistema de tipo de cambio fi jo con el dólar, pero dejando abierta la posibi-

lidad de pasar más adelante a fi jarlo respecto de una cesta de monedas, que podría 

estar sencillamente compuesta por el dólar y el euro, o incluir otras monedas.4 Una 

ventaja de este enfoque sería la reducción de la volatilidad de los ingresos que per-

ciben estos países por la venta de sus hidrocarburos –y no se puede olvidar que esta 

reducción es un objetivo estratégico para países como Arabia Saudí. Si esto fuera 

así, y los países del Golfo completaran en unos años la transición a una moneda 

única que tuviera como referencia básicamente al dólar y al euro, la experiencia 

europea habría contribuido a reducir las incertidumbres de la salida de una crisis 

económica internacional que, en parte, vino asociada con los vaivenes en el precio 

del petróleo y los debates sobre el peak oil. De ahí que la UE tenga un interés evidente 

en compartir los conocimientos adquiridos en esta materia con el CCG, como ya 

está haciendo, y en coordinar lo más estrechamente posible con países como Ara-

bia Saudí sus respectivas posiciones en grupos como el G-20, que tienen una res-

ponsabilidad primordial en la gestión y reforma de la gobernabilidad económica 

global. Esta misma preocupación por la estabilidad de las fi nanzas internacionales 

y del régimen que las rige se observa en la actitud de los países del Golfo ante la 

regulación de las actividades en Europa de los fondos soberanos, en los que estos 

países han depositado los ingresos extraordinarios que les han deparado los años 

de alza de los precios del petróleo, o del fenómeno de las fi nanzas islámicas.

En suma, en estas y otras materias de naturaleza más técnica, el nuevo PAC 

traza un programa de trabajo muy ambicioso para los temas económicos, que ha 

de permitir trascender la lógica de la subordinación de las relaciones UE-CCG a las 

negociaciones sobre el libre comercio. En otras palabras, no se trata de abandonar 

las negociaciones sobre el ALC: antes al contrario, ambas partes están decididas a 

4 Cfr. Mohsin S. Khan (2009). The GCC Monetary Union: Choice of Exchange Rate Regime. Washington D. C.: Peterson 

Institute for International Economics; Working Paper Series 09-1, abril de 2009.
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continuar las conversaciones para poder concluirlas con éxito. Pero sí hay una 

conciencia, en Bruselas y en Riad, de que hay muchos otros intereses económicos 

compartidos en los que se ha de trabajar sin necesidad de esperar más.

Un diálogo complejo pero necesario: derechos humanos, cultura, religión y 
sociedad civil

Un repaso de las relaciones entre la UE y el CCG no puede estar completo 

sin detenernos brevemente en un aspecto que, como hemos dicho, reclama cada 

vez mayor espacio en esta relación bilateral. Bajo la rúbrica genérica de «cultura 

y entendimiento mutuo», en efecto, el PAC va a permitir desarrollar nuevas ini-

ciativas para promover intercambios culturales o compartir experiencias para el 

desarrollo del potencial turístico de los países del Golfo. Junto con estas nuevas 

áreas, hay que tener en cuenta que la UE y el CCG ya han intercambiado puntos 

de vista en los últimos años sobre cuestiones como el diálogo interreligioso o la 

Alianza de Civilizaciones, que afectan a algunos de los valores que estas sociedades 

consideran esenciales para el mantenimiento de sus respectivos órdenes sociales. 

En todos estos intercambios, aparece cada vez con mayor frecuencia el concepto 

de respeto mutuo como base ineludible para lograr cualquier tipo de avance en este 

trabajo conjunto. De hecho, frente a lo que se pudiera pensar, ha habido muy 

recientemente importantes novedades en este campo de las relaciones euro-árabes 

que merecen nuestra atención.

En primer lugar, es importante destacar que Europa ha tenido una reac-

ción favorable a la Iniciativa, del rey Abdullah de Arabia Saudí, sobre Diálogo Inter-

religioso en 2008, como se puede comprobar en las declaraciones ministeriales y en 

el hecho de que una de las reuniones en las que se lanzó esta iniciativa tuviera lugar 

precisamente en Madrid, en julio de 2008. 

En segundo lugar, el CCG ha dado también una respuesta positiva a la 

Alianza de Civilizaciones, una iniciativa de Naciones Unidas copatrocinada por 

un miembro de la UE –España– y por un país de mayoría musulmana –Turquía. En 

un primer momento, hubo temores de que la Alianza de Civilizaciones no sería 

entendida en países como los del Golfo. El tiempo ha demostrado que estos temo-

res eran infundados y que se basaban en una lectura demasiado rígida y simplista 

de las realidades sociales, políticas y religiosas de estos países: hoy, todos los países 

del CCG, incluyendo a Arabia Saudí, se han incorporado al Grupo de Amigos de 

la Alianza de Civilizaciones. Es más, uno de sus miembros, Qatar, ha hecho una 

de las contribuciones económicas más signifi cativas a la Alianza de Civilizaciones y 

se ha ofrecido para acoger el foro del año que viene, después de los celebrados en 

Madrid, Estambul y Río de Janeiro. La UE no ha dejado de constatar estos hechos, 

reconociendo que la Alianza de Civilizaciones se abre camino en un terreno que 

era uno de sus objetivos estratégicos, y con el pleno compromiso de estos países. 

La buena acogida recíproca de estas dos iniciativas, una de raíces europeas 

y otra de origen árabe, constituye en sí un hecho trascendental. La UE ha sentado 

el principio de que ambas iniciativas, la Alianza de Civilizaciones y la Iniciativa de 

Diálogo Interreligioso, han de ser complementarias. Evidentemente, no se pueden 
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subestimar las difi cultades con las que se va a encontrar cualquier intento de buscar 

en ellas un terreno común para abordar sobre esa base cuestiones aún más com-

plejas, como los derechos humanos. Ambas partes, europeos y árabes, mantienen 

en gran medida intactos los valores –y los prejuicios– con los que se embarcaron 

en este diálogo. Pero el mero hecho de que cada parte haya pensado cuál es el 

núcleo esencial de sus preocupaciones en una cuestión tan espinosa como ésta, 

haya articulado una iniciativa internacional en torno a ellas y haya hecho suyos 

algunos de los postulados de la propuesta de la otra parte constituye en sí un logro 

signifi cativo. 

En estrecha relación con todo ello, la UE y el CCG vienen insistiendo en 

la conveniencia de reforzar la cooperación en materia de educación, y específi -

camente en la educación superior. Se han hecho interesantes propuestas en este 

sentido, por ejemplo, para tratar de esclarecer las razones por las que el programa 

ERASMUS MUNDUS no tiene el éxito que debería tener en estos países, o para que el 

CCG establezca por su parte un programa similar. En este capítulo es particular-

mente importante facilitar el contacto personal entre investigadores, docentes y 

estudiantes que permitirá, a medio y largo plazo, establecer las redes sociales que 

han de sustentar la cooperación en este ámbito. Este año se está lanzando un pro-

grama ERASMUS MUNDUS específi co para el Golfo, que incluirá intercambios entre 

universidades en ambos sentidos. 

Otro campo en el que se observan esfuerzos cada vez más intensos, y más 

fructíferos, para que la UE y el CCG encuentren terreno común sobre la base del 

respeto mutuo es el del diálogo de la sociedad civil. La UE y el CCG han procurado 

fomentar desde hace años proyectos, como al-Jisr, que tienen por objeto profundizar 

en el conocimiento mutuo entre académicos de ambas partes, a través de publica-

ciones, conferencias y seminarios, y de difundir en el Golfo informaciones sobre el 

proceso de integración europeo. Otro ejemplo es la fundación Bridging the Gulf, 

con sede en los Países Bajos, que se ocupa de promover encuentros entre represen-

tantes de la sociedad civil de la UE y del Golfo para dialogar específi camente sobre 

temas de derechos humanos. En encuentros de esta naturaleza, los interlocutores 

europeos comprueban que existe un movimiento asociativo en estos países en tor-

no a la causa de los derechos humanos, que se enfrenta a numerosas difi cultades 

estructurales –como los retrasos para inscribirse en los registros preceptivos para 

poder funcionar legalmente o las restricciones en materia de libertad de prensa– 

pero que reclama a Europa un espacio propio, sin injerencias extranjeras, que le 

permita trabajar, como señalaba uno de sus representantes recientemente «para 

convertir la brisa de esperanza que sopla actualmente en la región en un impulso 

para una transformación genuina y progresiva». Los asistentes a estos diálogos están 

de acuerdo en señalar que el mejor apoyo que la sociedad civil y el movimiento 

pro derechos humanos puede esperar de la UE es la formulación de un enfoque 

coherente y unifi cado. 

Aunque se trata de una cuestión extraordinariamente sensible para ambas 

partes, no es imposible esbozar algunas prioridades para entablar un diálogo fruc-

tífero sobre derechos humanos con los países del CCG. En primer lugar, se impone 
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centrar adecuadamente la cuestión, evaluando correctamente el peso que ha de 

tener en el conjunto de nuestra relación y evitando ante todo mensajes catastro-

fi stas que no se corresponden con la realidad. Cabe citar como ejemplo de ello la 

creencia, muy extendida en medios de comunicación e incluso en círculos especia-

lizados, de que la cláusula de derechos humanos es el mayor obstáculo que impide 

la conclusión de las negociaciones sobre libre comercio. Como hemos visto, esto 

no es así, pero la reiteración de este mensaje de manera irrefl exiva contribuye a 

crear erróneamente la percepción de que los problemas de derechos humanos en 

esta parte del mundo serían tan profundos que se impondrían incluso a la lógica 

de la integración económica. 

En segundo lugar, la UE puede refl exionar sobre el peso relativo que ha 

de tener en esta región cada uno de los instrumentos con los que aplica su polí-

tica de derechos humanos, para cumplir el mandato del Tratado de Lisboa con el 

fi n de contribuir «a la universalidad e indivisibilidad de los derechos humanos y 

libertades fundamentales» –un principio que, hay que recordarlo, también está 

presente en la Carta Árabe de los Derechos Humanos, que ha entrado en vigor en 

2008 y de la que son parte Arabia Saudí y otros miembros del CCG. En efecto, en 

el entorno profundamente conservador de las sociedades de estos países, conviene 

valorar cuidadosamente si una política de denuncias y comunicados no puede en 

algún caso tener efectos contraproducentes. 

En tercer lugar, desde un punto de vista sustantivo, el enfoque europeo 

podría benefi ciarse de una aproximación más selectiva a las cuestiones de los de-

rechos humanos en el Golfo, sin perjuicio del principio de indivisibilidad de los 

derechos humanos. Así, por ejemplo, se podría priorizar el trabajo para lograr que 

estos países apliquen una moratoria de ejecución de la pena capital, tanto a través 

de gestiones diplomáticas discretas, infl uyendo sobre casos específi cos, como a 

través de seminarios y diálogos entre representantes de la sociedad civil, huyendo, 

claro está, de descalifi caciones globales. 

Finalmente, hay que resaltar que el CCG ha anunciado recientemente la 

decisión de establecer una Comisión de Derechos Humanos dentro de su organigra-

ma. Se trata de un acontecimiento de la mayor importancia, que la UE debe saludar 

porque, además, el CCG ha señalado expresamente que para su creación se ha seguido 

entre otros el modelo europeo. Sería muy oportuno que la UE estableciera desde un 

primer momento lazos de comunicación y cooperación con este nuevo órgano del 

CCG, al nivel apropiado, para intercambiar experiencias y métodos de trabajo. 

La UE ha de ser receptiva, por fi n, a demandas que emergen muy claramente 

del seno de las sociedades del Golfo, en plena transformación política, económica 

y social, y que esperan que la UE sea capaz de atender. Un ejemplo claro de ello es la 

cuestión de los visados. Recientemente los medios de comunicación, en especial de 

Arabia Saudí, y las propias autoridades de estos países han puesto de manifi esto la 

contradicción que, a su modo de ver, existe en el hecho de que la UE pretenda estre-

char sus relaciones con el Golfo pero que luego resulte muy difícil para un ciudadano 

de estos países viajar a Europa. Independientemente de que los propios países del 

Golfo también podrían aplicar esta lógica a sus propias normas al respecto, que con 
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frecuencia no son menos restrictivas que las europeas, es cierto que se impone una 

refl exión sobre el hecho de que la UE haya sido capaz de liberalizar en muy poco 

tiempo el régimen de circulación para los países al este de la UE, pero que subsistan 

muchos problemas para los de la vecindad sur y, en general, para los países árabes. Los 

países árabes del Golfo serían buenos candidatos para una extensión de mayores 

facilidades de viaje por parte de la UE y ello sería visto sin duda como una señal más 

de la seriedad con la que en Europa se toman sus preocupaciones. 

Conclusión
Este breve repaso de las relaciones UE-CCG permite arrojar varias conclu-

siones importantes. En primer lugar, queda claro que, después de más de veinte 

años de relaciones, ambas partes han sentado a través del diálogo buenas bases para 

el entendimiento mutuo, y ello tanto en cuestiones políticas como económicas o 

sociales y culturales, incluso en las más complejas, desde el confl icto árabe-israelí 

o el programa nuclear iraní hasta los derechos humanos o el diálogo interreligioso 

e intercultural. 

No hay, desde luego, base alguna para la autocomplacencia. En muchos 

de estos campos las posiciones están alejadas y es previsible que así siga siendo 

durante algún tiempo. Además, el gran reto para ambas partes, como hemos 

dicho desde el principio, es pasar del diálogo a la acción conjunta, para ejercer 

una infl uencia efectiva en las relaciones internacionales. Los países del CCG es-

peran que la UE entienda mejor la importancia que para ellos tiene una cuestión 

como la de los visados, y éste es ciertamente un terreno en el que un esfuerzo de 

la UE contribuiría a afi anzar ese mejor entendimiento mutuo por el que hay que 

seguir trabajando. Por parte europea se sigue viendo el ALC como una asignatura 

pendiente, aunque quizá el G-20 va a ser el foro en el que se va a poner a prueba 

con mayor premura el verdadero calado político de la relación UE-CCG –o, al me-

nos, mientras se completa la unión monetaria, el de la relación UE-Arabia Saudí. 

Sin caer en un triunfalismo que estaría fuera de lugar, se puede decir sin 

exagerar que las relaciones UE-CCG entran ahora en una fase de madurez. Parecen 

quedar atrás los debates de los noventa, en gran medida artifi ciales, sobre si debía 

prevalecer en esta relación la lógica política o la económica y comercial. Los países 

del Golfo comprenden ahora que si la política de diversifi cación de sus economías 

ha de tener éxito, Europa será un socio cada vez más importante, y que en cual-

quier caso comparten con la UE responsabilidades en el manejo de la economía 

mundial. El PAC, si efectivamente se lleva a cabo como está previsto, puede ser la 

prueba defi nitiva de que en Bruselas se entienden ahora las cuestiones relativas al 

Golfo con una perspectiva verdaderamente integral y estratégica.
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lado de España en Jerusalén (2003); asesor representante especial de la UE para 

el proceso de paz en Oriente Próximo (2006-2007); y subdirector general de 

Oriente Próximo (2007-2010). Entre sus publicaciones podemos destacar: Hamás 

en la encrucijada (2010); Oriente Próximo: ¿una próxima negociación? (2010).

RESUMEN

La relación entre la Unión Europea (UE) y el Consejo de Cooperación del Golfo 

(CCG) ha estado muy centrada en la negociación de un acuerdo de libre comercio, 

que hasta ahora no se ha logrado concluir. Recientemente, sin embargo, am-

bas partes parecen haber comenzado a darse cuenta de que comparten también 

intereses estratégicos en aspectos políticos y de seguridad, de que hay grandes 

oportunidades para la cooperación en materias como la enseñanza superior o la 

investigación y de que no hay por qué rehuir tampoco el diálogo en los aspectos 

más sensibles que tienen que ver con la cultura o la religión. La economía ha de 

seguir teniendo un papel central en esta relación, incluyendo los aspectos co-

merciales, pero abordando también las responsabilidades compartidas de ambos 

conjuntos en la gobernabilidad económica global. La relación UE-CCG entra así en 

una etapa de madurez. 
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ABSTRACT

The relationship between the European Union (EU) and the Gulf Cooperation 

Council (GCC) has been particularly focussed on negotiating for a free trade agree-

ment, still yet to be reached. Recently, however, both parties appear to have beco-

me aware that they share the same strategic interests in certain aspects of politics 

and security, and of the big opportunities for cooperation in issues such as higher 

education and research. They have also become aware that there is no reason to 

disregard dialogue on the most sensitive issues concerning culture and religion. 

The economy must continue to play a central role in this relationship, including 

commercial aspects and addressing both parties’ shared responsibilities of global 

economic governance. The EU-GCC is, therefore, entering a stage of maturity.
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